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LECTURAS DE LA MISA: 

1ª Lectura    Del Libro del Apocalipsis (Ap 7, 2-4. 9-14) 

Salmo Responsorial Salmo 23 (Sal 23, 1b-2. 3-4ab. 5-6) 

2ª Lectura De la 1ª carta del Apóstol San Juan (1Jn 3, 1-3) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MATEO (Mt 5, 1-12a): 
 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos; y, 
abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por 
mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo». 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

Las Bienaventuranzas traen consigo una nueva interpretación de la reali-
dad. Son el camino y el mensaje de Jesús educador. A primera vista, parece 
imposible declarar bienaventurados a los pobres, a aquellos que tienen ham-
bre y sed de justicia, a los perseguidos o a los trabajan por la paz. Pero, aquello 
que parece inconcebible en la gramática del mundo, se llena de sentido y de 
luz en la cercanía del Reino de Dios. En los santos vemos cómo ese Reino se 

acerca y se hace presente en medio de nosotros. San Mateo, acertadamente, presenta las Bienaven-
turanzas como una enseñanza, proponiendo a Jesús como Maestro que transmite una nueva visión 
de las cosas y cuya perspectiva coincide con su camino. 

 

Las Bienaventuranzas, sin embargo, no son una enseñanza más, son la enseñanza por excelencia. 
Del mismo modo, el Señor Jesús no es uno entre tantos maestros, sino el Maestro por excelencia. 
Más aún, es el Educador por excelencia. Nosotros, sus discípulos, estamos en su escuela, apren-
diendo a descubrir en su vida, es decir, en el camino que Él recorrió, un horizonte de sentido capaz 
de iluminar todas las formas de conocimiento.   
Papa León XIV,  
         

        Visita nuestra web en reinacielo.com, o a través del Qr: 
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Magnifica Humanitas: Carta Encíclica 
Del Papa León XIV sobre la Custodia de la Persona Humana en el tiempo de la IA (05) 

>> Permanecer siendo humanos 
 

En el reciente Jubileo ordinario del 2025, hemos caminado como pe-
regrinos de la esperanza y hemos sido colmados de gracias. Fortalecidos 
por estos dones, podemos avanzar con ánimo confiado ante las arduas ta-
reas y los exigentes desafíos que se perfilan en nuestro futuro. En la era de 
la inteligencia artificial, en la que la dignidad humana corre el riesgo de 
verse eclipsada por nuevas formas de deshumanización, tenemos el deber 
urgente de permanecer profundamente humanos, custodiando con amor 
esa magnífica humanidad que se nos ha dado y revelado en plenitud en 
Cristo, y que ninguna máquina podrá jamás sustituir en su esplendor. El 
verdadero progreso nace siempre de un corazón abierto al otro, de una inteligencia dispuesta a 
escuchar, de una voluntad que busca lo que une más que lo que separa. 

 

A todos los fieles católicos, a todos los cristianos, a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad les dirijo un vehemente llamamiento: no temamos ensuciarnos las manos en la obra de 
nuestro tiempo. Como Nehemías, oremos, proyectemos con sabiduría, trabajemos con perseveran-
cia, poniendo a Dios en el horizonte de nuestro actuar y al ser humano en el centro de nuestras 
decisiones. Entonces las piedras desechadas —los pobres, los enfermos, los migrantes, los peque-
ños— se convertirán en piedras angulares, y sobre la tierra surgirá un hogar común sólido y hospi-
talario, donde el amor y la verdad finalmente se encontrarán, y la justicia y la paz se besarán. Esta es 
la bendición que imploramos a Dios y la tarea que tenemos por delante: ser constructores de co-
munión, no arquitectos de Babel; siervos del Reino que viene, no dueños de torres destinadas a 
derrumbarse. Y, con ánimo de pastor y de padre, pido a todos que detengan la construcción de la 
enésima Babel y que unan fuerzas para edificar en el bien, para que la humanidad nunca pierda su 
propia belleza y el mundo pueda reconocer una vez más, en el corazón del ser humano, el lugar 
donde Dios desea habitar. 

 

 
 

En este primer capítulo mi intención es recorrer, de manera sintética, el camino a través del 
cual la Doctrina social de la Iglesia ha ido tomando forma en el Magisterio reciente de los Papas y 
del Concilio Vaticano II, para poner de relieve su carácter dinámico. En cada época, de hecho, las 
‘res novae’ instan a esta enseñanza a medirse con las preguntas de la historia a la luz de la Verdad 
revelada. Por eso, también la IA debe entenderse no como un apéndice temático, o como una emer-
gencia que hay que gestionar, sino como una transformación que interpela desde dentro las cate-
gorías de la Doctrina social y exige un mayor desarrollo de la misma, en fidelidad al Evangelio. 

 

Sin embargo, este itinerario no sería realmente comprensible si, antes de detenernos en la 
contribución de cada uno de los Pontífices y en los documentos más relevantes, no aclaráramos 
algunas convicciones fundamentales sobre la forma en que la Iglesia habita la historia y se rela-
ciona con el mundo. Sin esta aclaración, la Doctrina social correría el riesgo de parecer una injerencia 
indebida en cuestiones temporales o un código ético externo que se aplica arbitrariamente. En reali-
dad, surge de una Iglesia que camina con la humanidad, reconoce la autonomía de las realidades 
terrenas y la distinción entre comunidad eclesial y comunidad política y, precisamente por eso, 
aspira a servir al bien común. 

 

Seguirá D.M. en la próxima HS… 
 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
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Testimonio: PASTOR PROTESTANTE, SE RÍE DE UN MENDIGO QUE HA ENTRADO EN 
SU SERVICIO DEL DOMINGO, LO QUE DICE LE DEJA ARRODILLADO. 

 Viene de la HS anterior  
 

Pero lo que más miedo me daba era la sensación de que aquella no-
che, había sido visitado por algo divino; había sido confrontado por la ver-
dad misma, y esa verdad iba a perseguirme hasta que me rindiera ante 
ella. No sabía que los próximos meses iban a ser los más dolorosos, y 
transformadores de toda mi vida. No sabía que la profecía del mendigo 
se cumpliría exactamente, sin fallar ni una sola palabra. El pastor orgulloso que había entrado al 
Servicio unas horas antes ya no existía. En su lugar quedaba un hombre confundido, asustado, pero 
extrañamente abierto a que todo lo que creía saber sobre Dios podría estar equivocado. Y ese pe-
queño espacio de duda que el mendigo había creado en mi corazón, sería la grieta por donde la 
gracia de Dios entraría para destruir mi orgullo y reconstruirme desde cero. 

 

Los días siguientes fueron una tortura psicológica. No podía dejar de pensar en el mendigo, en 
su mirada penetrante, en esa sensación de estar frente a algo sobrenatural. Intenté continuar con 
mis actividades pastorales, pero ahora, cada sermón que preparaba me parecía superficial. Cada 
versículo que leía me hacía cuestionarme si realmente lo había entendido. Cada oración que elevaba 
se sentía como si estuviera hablando al vacío. Mi esposa Sara notó el cambio inmediatamente. La 
mañana siguiente al encuentro, mientras desayunábamos en silencio, ella me preguntó qué me pa-
saba. Le conté todo. Le hablé sobre el mendigo, sobre sus palabras, sobre cómo había cuestionado 
cada aspecto de nuestra fe. Esperaba que ella me consolara, que me dijera que el hombre estaba 
loco, que no debía preocuparme, pero en lugar de eso me miró con una expresión extraña y me dijo 
algo que me heló la sangre. David, yo también sentí algo anoche. Cuando ese hombre hablaba era 
como si cada palabra fuera dirigida directamente a mi corazón. No puedo explicarlo, pero sentí que 
estábamos en presencia de algo sagrado y tengo miedo de lo que dijo sobre perder todo. 

 

Sus palabras confirmaron lo que yo no quería admitir. Aquello no había sido una alucinación 
colectiva ni un truco psicológico. Algo real había sucedido en nuestro auditorio aquella noche. Algo 
que no podíamos simplemente ignorar o racionalizar. Los miembros de la congregación reacciona-
ron de maneras muy diferentes. Algunos estaban molestos conmigo por no haber echado al men-
digo de inmediato, por haber permitido que nos avergonzara delante de todos. Otros estaban intri-
gados por sus palabras y querían investigar más sobre lo que había dicho. Hubo un pequeño grupo, 
tal vez unas 20 personas que vinieron a mi oficina en los días siguientes para decirme que habían 
estado reflexionando sobre las enseñanzas católicas y que querían aprender más. Pero la mayoría 
simplemente quería olvidar que aquello había pasado y volver a la normalidad. 

 

Querían sus canciones alegres, sus sermones motivacionales, su ambiente cómodo y predeci-
ble. No querían enfrentar preguntas difíciles sobre la autoridad de la Iglesia, sobre la sucesión apos-
tólica, sobre los sacramentos. Yo intenté darles lo que querían. El siguiente domingo prediqué un 
sermón sobre la gracia de Dios y su amor incondicional. Intenté ser apasionado y convincente, como 
siempre lo había sido, pero sentía que estaba actuando. Cada palabra que salía de mi boca sonaba 
hueca y veía en los rostros de algunas personas que ellos también lo sentían. Después del encuentro 
con el mendigo, comencé a tener sueños perturbadores. Soñaba que estaba en el púlpito y todas 
las personas de la congregación desaparecían, dejándome con un auditorio vacío. Soñaba que abría 
mi Biblia y las páginas estaban en blanco. Soñaba que oraba, pero mi voz no producía ningún sonido. 
Cada sueño me dejaba con una sensación de pavor que duraba todo el día. Pero el sueño más inquie-
tante era uno que se repetía casi todas las noches. Yo estaba en una iglesia antigua, una catedral 
con vitrales coloridos y estatuas. Al fondo había una imagen grande de una mujer vestida con un 
manto azul cubierto de estrellas con rayos de luz saliendo de ella. En el sueño yo caminaba hacia esa 
imagen y cuando llegaba frente a ella caía de rodillas y lloraba incontrolablemente. Entonces me 
despertaba con el corazón acelerado y las mejillas húmedas de lágrimas reales. 

 

Continuará D.m. en la próxima HS… 
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Ya hemos visto en la HS anterior que Fred Hoyle no creía en milagros 
biológicos casuales y decidió aplicar el análisis estadístico a la creación de 
una célula viva simple. Los resultados estadísticos daban como conclusión 
la imposibilidad práctica de que la vida hubiera surgido por puro azar en la 
Tierra, ABIOGÉNESIS. 

 

Hoy traemos a otro científico, James Tour que es un químico orgánico 
de renombre mundial, pionero indiscutible en la nanotecnología y el desa-
rrollo de derivados del grafeno. Es importante saber que James Tour ha realizado más de 700 publica-
ciones científicas y cientos de patentes. Su laboratorio es famoso por crear los "nanocars" (moléculas 
con forma de coche que pueden moverse) y por inventar el método de Flash Joule Heating, que permite 
convertir casi cualquier fuente de carbono (como residuos plásticos o alimentos) en grafeno de alta ca-
lidad en milisegundos. Debido a esto, su autoridad en la síntesis de moléculas orgánicas complejas es un 
hecho indiscutible. 

 

A diferencia de Fred Hoyle, que utilizó la estadística astronómica, James Tour ataca la abiogénesis 
desde las trincheras de la química orgánica de laboratorio. Su argumento central es que la ciencia actual 
no tiene la menor idea de cómo surgió la vida y que los científicos del área están "engañando al público" 
al exagerar sus logros. Tour resume su crítica en cuatro barreras químicas insalvables para la materia no 
viva: 

 

1.- El problema de la síntesis molecular: En un laboratorio, los químicos usan reactivos puros, tem-
peraturas controladas y purificaciones constantes para crear moléculas complejas. En la Tierra primitiva 
no había científicos para purificar los compuestos. Tour afirma que las mezclas salvajes e incontroladas 
solo producen "alquitrán y asfalto inservible", destruyendo cualquier molécula útil que se forme. 2.- La 
homoquiralidad (El problema de las manos): Las moléculas de la vida tienen una "orientación" espacial. 
Las proteínas solo usan aminoácidos "zurdos" (L) y el ADN/ARN solo azúcares "diestros" (D). Cuando la 
química inorgánica crea estas moléculas de forma natural, produce una mezcla al 50% de ambas (mezcla 
racémica). Tour insiste en que nadie ha podido explicar químicamente cómo la Tierra primitiva seleccionó 
solo una orientación sin intervención de enzimas complejas que aún no existían. (Más adelante daremos 
información más detallada del concepto de quiralidad). 3.- La imposibilidad del ensamblaje: Incluso si el 
"caldo primigenio" mágicamente tuviera carbohidratos, lípidos, aminoácidos y ácidos nucleicos perfec-
tos en el mismo lugar, Tour señala que la termodinámica y la cinética impiden que se ensamblen por sí 
solos en una célula. Las macromoléculas no se organizan de forma espontánea para crear sistemas de 
información metabólica. 4.- La ausencia de información (El código genético): El ADN no es solo una mo-
lécula, es información codificada (un software). Tour sostiene que la química puede explicar la forma-
ción de enlaces materiales, pero no tiene mecanismos para explicar el origen de un código o lenguaje de 
programación funcional desde la materia inanimada. El ADN es, literalmente, el sistema de almace-

namiento de información más denso y sofisticado del universo conocido. 
 

James Tour aclara a menudo que sus críticas son estrictamente científicas y químicas, no religiosas 
(él es cristiano evangélico practicante) y se autodefine como un científico escéptico de los modelos ac-
tuales. Su cruzada consiste en denunciar lo que él llama la "arrogancia" de los investigadores del origen 
de la vida. Ha llegado a ofrecer desafíos públicos en sus redes sociales, prometiendo retirar sus críticas 
si algún científico es capaz de demostrar la síntesis de una sola proteína o molécula de ARN en condicio-
nes reales de la Tierra primitiva, sin "trampas de laboratorio". 

 

Ningún laboratorio científico ha logrado crear una célula viva desde cero a partir de materia no viva 
(abiogénesis). Ese es un hito que la ciencia actual no ha alcanzado y que todavía se ve extremadamente 
lejano. 

Continuará D.m. en la próxima HS... 

 

 

E s p e c i a l  J ó v e n e s
Parroquia NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XVI 

01.11.2026

 


